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La paz conflictiva 

 

Resumen 

Colombia es un país el cual ha sido devastado por la violencia, causando muerte, desapariciones, 

y miles de desplazados. Los verdaderos factores del conflicto armado son diversos, pero siempre 

se toma como partida el conflicto bipartidista entre dos bandos: Liberales y conservadores. Por la 

formación de grupos armados al margen de la ley, el gobierno de cada presidente ha tratado de 

hacer una mediación para el cese al fuego, que sin embargo ninguno logró un gran avance hasta el 

gobierno del Ex Presidente Juan Manuel Santos con un acuerdo de paz.  
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Abstract 

Colombia is a country which has been devastated by violence, causing death, disappearances, and 

miles of displaced people. The true factors of the armed conflict are diverse, but the bipartisan 

conflict between two sides is always taken as a starting point: Liberals and Conservatives. Due to 

the formation of illegal armed groups, the government of each president has tried to mediate fire-

to-fire, which nonetheless controls a major advance to the government of former President Juan 

Manuel Santos with an agreement to peace 
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Introducción     

      La guerra hace parte de Colombia dado que desde hace más de 50 años que nuestro país se ha 

visto sometido por un conflicto armado, producto de una violencia excesiva, miles de muertes, 

desapariciones y secuestros. En las últimas décadas con el respectivo gobierno de cada presidente 

se llevó a cabo una serie de intentos por una paz con los distintos grupos armados que sin embargo 

terminaron siendo procesos de paz totalmente fallidos, muchos de ellos con un amargo final; y es 

hasta el periodo del ex presidente Juan Manuel Santos que esta añorada paz comenzó a mostrarse 

como una posibilidad, dado que aun el pueblo colombiano pone en duda que se haya llegado al fin 

del conflicto dada la tan preocupante situación actual en el país.  

Dado lo anterior, en el siguiente texto se tiene como propósito busca explicar si el proceso de paz 

actual en Colombia ha sido un camino para traer la paz en este país. Para lograr este propósito, en 

un primer momento se hará un recuento de los procesos de paz en Colombia; posteriormente se 

referirá al estado actual del cumplimiento de los acuerdos de la Habana y finalmente se 

mencionarán algunos riesgos que han sufrido dichos acuerdos. 

 

¿Ha sido el proceso de paz actual un camino que ha permitido traer la paz a Colombia? 

     Antes de hacer un recuento de los anteriores procesos de paz, es pertinente conocer un poco de 

la historia de esta problemática. Y es que el origen de la violencia en Colombia es muy complejo, 

existen muchos factores los cual nos hacen llegar a la problemática actual, pero sin duda el 

protagonista de este es el enfrentamiento bipartidista en el país entre partidarios liberales y 

conservadores, una relación de fuerzas que alimentaría todos los conflictos del país a partir de 

entonces. La Colombia del siglo XX era un país relativamente nuevo que había sido golpeado por 

un sin cesar de cambios en la política y la economía, incluso de nombre, de forma de gobierno y 

de cómo no, de conflictos. De ahí nacen dos partidos políticos que buscan quedarse con el poder 

del país y para quienes no era suficiente unas elecciones democráticas. Y es que en aquella época 

(como en la actual) era normal ver una gran corrupción y fraude en elecciones populares, por lo 

cual nacieron un sin número de conflictos acompañados de violencia y de asesinatos. Es así que 

por medio de estos hechos se forman unas autodefensas de campesinos desplazados por la violencia 



bipartidista, quienes, influenciados por ideologías liberales, más tarde adoptarían el comunismo, 

convirtiéndose en lo que se conoce como las FARC. EP.(Redacción Pares, 2019) ´ 

El primer indicio de un “verdadero” proceso de paz inicia desde la administración del 

presidente Andrés Pastrana, el cual desde su campaña presidencial prometía realizar un acuerdo de 

paz con las FARC. EP. El mandatario comienza las conversaciones con esa guerrilla en la década 

de los 90’s. En 1999, el presidente de entonces, en su afán por mostrar resultados, pide a las fuerzas 

militares que se retiren de unos municipios los cuales habían sido determinados como zona roja, 

tales como «la Uribe», «Mesetas», «la Macarena» y «Vista Hermosa» en el departamento del Meta, 

y «San Vicente del Caguán», en el departamento del Caquetá. Este último sería sede para el diálogo 

entre el gobierno y aquella guerrilla meses después. 

Las zonas mencionadas estaban constantemente en disputas entre las guerrillas, paramilitares 

y la fuerza militar de Colombia. Cabe recordar que en esas regiones los afectados fueron los 

campesinos los cuales tenían que dar sus tierras para esconder guerrilleros y, si se resistían, eran 

brutalmente asesinados en frente de sus familias por lo cual se comenzó a ver un gran número de 

personas desplazadas por la guerra, buscando otros lugares para vivir como fueron algunas 

ciudades del país o incluso en otros países, así iniciar una nueva vida y huir de la violencia.  

     Dicho proceso de paz tuvo un comienzo difícil gracias a que sucedían dos cosas 

simultáneamente. En primer lugar el Gobierno junto con los entes de control y los paramilitares 

intentaban poner sus puntos de vista en las mesas de negociación en San Vicente del Caguán, ya 

que al parecer esa locación y las otras cinco zonas de despeje eran las únicas en el territorio 

colombiano en las cuales no habían enfrentamientos armados entre los paramilitares y las FARC, 

EP, lo cual seguía generando una violencia entre las comunidades; esto teniendo en cuenta que las 

guerrillas tenían una considerable fuerza gracias a que los narcotraficantes crearon una alianza con 

ellos en la época de los 90’s para la producción de cocaína en sus territorios a cambio de armas y 

más pie de fuerza para seguir con el combate. (Redacción Pares, 2019)  

Las reuniones que se dieron en la llamada «zona de distensión »tomaron el nombre de: 

“Política de paz para el cambio”. En ellas se trataron temas como Derecho Internacional 

Humanitario, Derechos Humanos, reformas agrarias, paramilitarismo, reformas políticas, 

reparación a víctimas y la culminación de las confrontaciones armadas.  



     Por otra parte, el presidente de la república también inició conversaciones con el ELN en las 

que se le reconoció un carácter político. Pero el 28 de enero de 2002 se realizó la Cumbre por la 

Paz en Cuba, en la que este último gobierno pidió mayor interés en demostraciones reales de paz. 

Para ese momento el ELN se ve disminuido por la guerra contra el paramilitarismo, ya que con la 

baja de muchos de los narcotraficantes que los financiaban no tenían el mismo poder armamentista 

por ende esta guerrilla mostró una postura más cordial al diálogo, pero exigiendo cumplimiento de 

los acuerdos pactados en el gobierno Pastrana y mostrando voluntad para un cese al fuego unilateral 

a cambio de apoyo del gobierno a la guerrilla en términos de financiación política.  

Pese a todos los esfuerzos, el 3 de junio de 2002, en la administración de Álvaro Uribe el 

gobierno rompió el diálogo con dicho grupo armado sin previo aviso, argumentando que no estaba 

de acuerdo con ciertos puntos que se dialogaron en la cumbre de Cuba y, fuera de ello, porque 

rechazaba el secuestro del ex congresista Luis Eduardo Géchem. Cabe recordar que aunque se 

intentó un dialogo e intervinieron agentes externos al país en busca de un acuerdo para la 

conciliación entre las partes y la continuación de la paz, el mandatario tomó como postura la guerra 

unilateral y el aniquilar a las guerrillas con fuego cruzado. 

     En el gobierno de Juan Manuel Santos finalmente se firmó el tratado de paz entre el Estado 

colombiano y las FARC, EP el día 26 de septiembre de 2016, en la Habana, Cuba. Ese acuerdo se 

enfocó en seis puntos sumamente importantes que se desarrollan a lo largo del documento y que 

son: políticas de desarrollo agrario; participación política; fin del conflicto; solución al problema 

de las drogas ilícitas; víctimas; y mecanismos de refrendación de los acuerdos (Redacción Pares, 

2019).  

Aquel encuentro se dio en la Habana, Cuba a pedido explícito de las FARC, EP dado que no sentían 

seguridad al reunirse con el gobierno en Colombia, petición que fue aceptada por el presidente 

Santos y su gabinete. Acto seguido, se le otorgó al ex presidente Santos el nobel de paz, por lograr 

el cese al fuego en Colombia, además de numerosos reconocimientos por su gran labor en el 

periodo en el cual fue Vicepresidente de la República de Colombia en el mandato del expresidente  

Álvaro Uribe, puesto que vivió de cerca desde el año 2002 los acontecimientos para llegar a la tan 

anhelada firma, por lo que parte de la población colombiana estuvo agradecida con él y más aún 

porque fue el primer presidente que quiso ayudar a la reparación de las familias de las víctimas 

muertas en guerra. (Semana, 2020)  



La ONU también entregó un informe en el que presentó un breve resumen de los resultados 

obtenidos durante los 4 años que han pasado después del tratado de paz firmado en La Habana 

Cuba, y donde se sostiene que están en proceso de reincorporación 13.360 guerrilleros, otros 708 

se han retirado del proceso de la paz, se han dejado en libertad a 3.065 exintegrantes de las FARC 

y 300 están en proceso para su libertad. Desafortunadamente 195 excombatientes junto con 506 

líderes sociales han sido asesinados y otros 178 están amenazados.  

     Estas cifras permiten observar cómo ha avanzado los acuerdos firmados en el año 2016, y cómo, 

gracias a esas firmas del ex presidente Juan Manuel Santos y Rodrigo Londoño Echeverri alias 

Timochenko, ha tenido un avance significativo durante estos años. Claro está que hasta el año 2019 

se ha invertido un total de 120 millones que vienen del Fondo Europeo para la Paz para apoyar los 

proyectos y la reincorporación de los excombatientes de las FARC que están dentro del acuerdo de 

la paz. 

Si bien se están implementando los acuerdos, también es cierto que estos están sufriendo 

algunos riesgos como: 

Fracturas internas de las FARC, puesto que algunos excombatientes han vuelto a sus actividades 

ilícitas porque no están de acuerdo con los acuerdos firmados.  

Actividades ilícitas, debido a las fracturas de las FARC los cultivos de coca, aparte de esto se están 

dando muchos asesinatos a líderes sociales. 

Captura de Jesús Santrich perteneciente a las disidencias de las FARC el cual se acusaba de 

concierto para delinquir y quien escapa un mes después de su captura. 

Nueva guerrilla de Jesús Santrich junto a Iván Márquez quienes graban un video donde confirman 

una nueva guerrilla activada. 

Fondos del proceso de la paz para combatir el corona virus, por los cuales el representante a la 

cámara Edward Rodríguez del centro democrático ha presentado una propuesta usar fondos que se 

habían destinado a los acuerdos de paz. Son aproximadamente 8 billones de pesos que serían 

destinados a combatir la pandemia Covid-19 para poder pagar más médicos, más medicinas y otros 

bienes y servicios que se necesitan. Estos riesgos hacen que sea todo un reto para el gobierno 

colombiano sacar adelante el acuerdo de paz. 



Debe tenerse en cuenta que para lograr que realmente se cumplan los acuerdos, además de los 

compromisos adquiridos por parte del Estado colombiano, debe velarse por la seguridad de los 

desmovilizados y, aparte de esto, financiar los proyectos tantos agrícolas como industriales de los 

excombatientes asegurándoles así un método para sostenerse. Se sabe que los productos de los 

excombatientes que se han vendido más en el 2019 han sido “Una cerveza artesanal en Icononzo 

(Tolima), muñecas de trapo en Miranda (Cauca) y ropa de montaña y equipos para acampar en 

Anorí (Antioquia)”. Frente a esto, el gobierno colombiano tiene como principal objetivo seguir 

adelante con estas ayudas para nuevos proyectos aprobados, para así asegurar el trabajo digno y 

legal a los excombatientes que ya han sido incorporados. (El Espectador, 2019) 

      El proceso de paz en colombia ha sido un camino sumamente dificil para todo el pueblo 

colombiano, en especial para los  grupos más vulnerados: campesinos e indigenas que han tenido 

que cargar con la peor parte del conflicto, desplazados de sus propias tierras, asesinados y forzados 

a armarse a las filas de las guerrillas, sin realmente ningún tipo de ayuda por simplemente 

encontrase sus tierras en medio del conflicto. Aunque el gobierno con los nuevos acuerdos de paz 

ha tratado de mediar y procurar por el bienestar de las partes afectadas (los desmovilizados de las 

FARC EP y las víctimas del conflicto armado) es perntinente saber que es un proceso que tomará 

años para poder algún día realmente reparar los daños que causaron a estas poblaciones por este 

conflicto sin sentido, además de los riegos ya anteriormente mencionados que no hacen otra cosa 

más que ralentizar mucho más el proceso de paz. Se espera que con la continuación de los acuerdos, 

y con la ayuda conjunta de todo el pueblo colombiano, tal vez algún día se pueda alcanzar la 

verdadera y añorada paz para Colombia. 
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